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JUNTA DE VECINOS DE MONTEVIDEO 


ACTA N?* 147. — En Montevideo, a los dos días del mes de 
junio de mil novecientos setenta y seis, Año del 250% Aniversario 
del Proceso Fundacional de Montevideo, siendo las nueve y veinti- 
cinco, se reunió, en sesión ordinaria, la Junta de Vecinos de Mon- 
tevideo, en su sede del “Cabildo”, bajo la presidencia de su titular, 
Dr. J. Héctor Volpe Jordán, asistiendo además, los miembros seño- 
res: Dr, Francisco Paternó, don Edmundo Bianchi (h), Ing. José 
Foglia Méndez, don Juan Carlos Puppo, e Ing. Quím. Héctor Bassaiz- 
teguy. Actuaron en Secretaría el señor Secretario General, don Ro- 
ger F. Monteagudo y el Secretario don Antonio Villamil Farell, 

Por faltar habiendo excusado su inasistencia, los miembros se- 
ñores: Dr. Samuel C. Carballo, Dr. Buenaventura Caviglia Cámpora, 
y don Juan Carlos Inda, actuaron por el régimen de subrogación 
automática y el sistema preferencial, los suplentes señores: Esc. Ma- 
nuel González Alonso, Esc. Alberto Brugnoni y don Luis Julio De- 
micheri, Asistió, asimismo, el suplente don Pedro Buscio Caballero. 

Abierto el acto, por el Sr. Presidente Dr. Volpe Jordán, se tra- 
taron los siguientes asuntos: 


RECORDACION DEL ILUSTRE JURISCONSULTO 
DR. EDUARDO J. COUTURE, CON MOTIVO DEL VIGESIMO 
ANIVERSARIO DE SU FALLECIMIENTO 
(24-V-1904 — 11-V-1956) 


El suplente, en ejercicio de la titularidad del cargo, Esc. Manuel 
González Alonso, destacó que, junto con el miembro don Edmundo 
Bianchi (h) habían concurrido a la conferencia dictada por don Emi- 
lio Carlos "Pacconi, en el Museo y Escuela Cívica, Dr. Juan Zorrilla 
de San Martín, el 31 de mayo de 1976. Fue una espléndida expo- 
sición que, demostrando acabadamente el alto valor humano del 
Dr. Eduardo J. Couture, puso de manifiesto también las reconocidas 
dotes, por cierto peculiares, de don Emilio Carlos Tacconi. Este to- 
mó a Couture en su condición de hombre pleno y cabal, logrando 
su manifiesto propósito de justa exaltación de una calidad humana 
impar. Bueno era rememorar el muy humilde origen de Couture y 
cómo, por su propio esfuerzo, se había elevado limpiamente a las 
más altas cumbres del pensamiento y de la vida moral. Era la igual- 
dad de oportunidades que se daban en la sociedad democrática. Es- 
te surgimiento de Couture, verdaderamente encomiable, no era, de 
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Otra parte, ejemplo único. Nuestra democracia había permitido otras 
significativas sí que laudables elevaciones. 


Couture, en “La Comarca y el Mundo”, Ediciones Depalma, Bue- 
nos Aires, 1965, pone de relieve sus íntimas convicciones, que son 
lás de tódos los Orientales: 


“En el Continente de las LOCAS GEOGRAFIAS la comarca uru- 
guaya es un remanso de las furias”. 


l “Conquistada la independencia vino luego la época llamada de 
la, tierra purpúrea, porque el agua de sus ríos corría purpúrea con 
la sangre de los hombres que luchaban. Hoy sobre la misma tierra 
purpúrea crecen las mieses y pastan los ganados. De ese período 
histórico subsiste una estructura política acaso sin parangón. Dos 
partidos tradicionales denominados todavía con los colores que sir- 
vieron de divisa a los jefes de la guerra civil, constituyen la base 
política del país. Estos dos partidos no sólo son históricos y tradi- 
cionales, sino también familiares y sentimentales. El partido político 
llega a los uruguayos por los cauces misteriosos de la sangre y en 
un extraño fenómeno de continuidad familiar es, comúnmente, el 
partido de los padres y de los hijos”. 


“El espíritu polémico de los uruguayos los lleva a no creer en 
hombres providenciales. Prefieren que las cosas de esta índole las 
siga haciendo, como ocurre desde antiguo, la misma Providencia. 
Los asuntos de este mundo deben ser arreglados por hombres como 
nosotros, con nuestras propias debilidades y errores, elegidos en co- 
micios limpios y renovados con cierta necesaria puntualidad.” 


“¿Pero no hay nada, se preguntará, acerca de lo cual los uru- 
guayos estén de acuerdo? Sí, sin duda. Hay un punto en el cual 
existe conciencia formada y es el relativo a la democracia como for- 
ma superior de convivencia humana. Este pueblo está convencido de 
que sólo se le puede gobernar con el más amplio margen posible 
de libertad compatible con el orden. El uruguayo ha preferido, a lo 
largo de su historia, respetar la libertad, aunque para ello haya de- 
bido más de una vez sacrificar un poco de autoridad. En la lucha 
entre el individuo y el poder, la tradición se ha inclinado más fre- 
cuentemente del lado del individuo que del poder.” 


“Además existe conciencia formada de que la libertad frente a 
la mesa sin pan y al hogar sin fuego es un sarcasmo. Para evitar 
esta dolorosa situación, aquí se ha venido organizando, desde hace 
ya medio siglo, a costa de grandes sacrificios, un sistema de segu- 
ridad «social en forma de jubilaciones y pensiones que hoy protege 
a- la casi totalidad de los habitantes del país, nacionales y extran- 
jeros.” 
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“A la indagación constante de cosas mejores que la democracia 
demanda, sólo se llega educando al pueblo y preparándolo en todos 
los grados e instancias, gratuitamente, sin distinción alguna de ra- 
zas, de famiiias, ni de ideas. En la democracia, la educación tiene 
un significado superior al derecho. La educación, tanto para el sa- 
ber como para la formación del carácter y de la virtud, constituye 
en realidad un método preventivo del derecho. Donde reina la com- 
prensión y la tolerancia el derecho coastivo tiene poco que hacer. 
Sin embargo, hay días del hombre en los cuales el amor huye como 
paloma atemorizada. Falta entonces la CONSTANS VOLUNTAS de 
dar a cada uno lo suyo. ¿Y qué hacer entonces, como no sea acudir 
a la fuerza del derecho? Pero ya el derecho no podrá dar lo que 
daba el amor, Atribuir las cosas no es lo mismo que darlas. No da- 
mos sino aquello que entregamos con el corazón. Lo que la justicia 
entrega está cargado de dolor y de amargura, en tanto que lo que 
damos antes de que lo mande el derecho está lleno de alegría y de 
liberación. Por eso los procesos educacionales y formativos del Uru- 
guay son inseparables de su evolución política. Se ha llegado a lo 
político por el camino de la educación. Esta es así, causa y no re- 
sultado; punto de partida y no de llegada. La educación es, en el 
fondo, política del espíritu. En medio de los errores, las debilidades, 
la lucha de los intereses, las pasiones humanas, esta política del 
espíritu es, acaso, la nota más clara en el cuadro de este país.” 


“La democracia, entre otras virtudes, lleva consigo la posibilidad 
inmanente de su perfeccionamiento. Por eso, para que el ideal de 
nuestro proceso democrático se realice debidamente, se requieren 
cuando menos cuatro condiciones: la primera es el sostenido es- 
fuerzo por asegurar la efectividad de un gobierno de opinión y no 
de policía. A la democracia sólo se llega merced a la opinión del 
pueblo libremente expresada en la prensa, la radiotelefonía y las 
tribunas abiertas a quien tenga algo digno que decir. La segunda 
es el derecho de la oposición a participar efectivamente en la vida 
institucional del país. La lección inglesa de la HIS MAJESTY OP- 
POSITION no debe olvidarse en ninguna democracia representativa. 
La tercera es el máximo de justicia social compatible con las con- 
diciones económicas del medio. Lo bueno que el Uruguay ha con- 
quistado en este siglo, lo ha sido por haber implantado su estruc- 
tura social sobre una clase media defendida por un programa bien 
inspirado de justicia y seguridad sociales. Por último y acaso como 
complemento de lo anterior, un alto nivel moral en la vida pública 
y privada de los individuos. Esto es esencial.” 

“Si de la democracia se sale por la ignorancia, la injusticia y 
la sensualidad, a ella se vuelve por la educación del pueblo, la jus- 
ticia social y la honradez de gobernantes y gobernados.” 


Continuó el Esc. Manuel González Alonso, mocionando para que 
con el nombrado discurso del Sr. Emilio Carlos Tacconi, y la Biblio- 
grafía compilada por la Biblioteca “José Artigas” de la Junta de 
Vecinos de Montevideo, este Cuerpo hiciera una publicación. 


El Miembro Sr. Edmundo Bianchi (h) apoyó la idea del ponen- 


te, así como sus apreciaciones acerca de la conferencia del Sr. Tac- 


coni. 


El Sr. Presidente Dr. Volpe Jordán, adhirió a la ponencia de 
publicación, mocionando para que ésta fuera con una dedicatoria 
a la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, 


Por unanimidad, se aprobó la realización de la publicación alu- 
dida, con arreglo a las mociones precedentes. 
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FICHA BIOGRAFICA DE 
EDUARDO J. COUTURE 


Eduardo Juan Couture nació el 24 de mayo de 1904, siendo sus padres 
don Eduardo Couture y doña Aurelia Etcheverry, ambos uruguayos. Es el 
hijo mayor de la familia que habita la casa de la calle Defensa (hoy Pablo 
De María) entre las de Chaná y Guaná, de Montevideo. 

Cursó estudios primarios, secundarios y superiores en su ciudad. natal. 
A los seis años concurre a la escuela particular de las Srtas. Vidal Lava- 
lleja; en 1911 pasa a la escuela pública N? 10, de 22 grado, bajo la direc- 
ción de la Srta. Euseniía Médica; sus estudios liceales comienzan en 1917; 
y en 1923, ingresa como estudiante a la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales de la Universidad. de la República, que tiene sede en Montevideo. 

- El 29 de diciembre de 1927 recibe el título de Doctor en Derecho y 
Ciencias Sociales. 


e > > 


Ya abogado, comienza de inmediato la carrera de profesot: el 16 de 
junio de 1931 es designado Profesor Agregado del aula de Procedimiento 
Civil al aprobarse su tesis “El divorcio por voluntad. de la mujer. Su ré- 
gimen procesal”. Designado luego Profesor Encargado de Grupo, finalmen- 
te es nombrado Catedrático Titular de dicha asignatura en 1936, mante- 
niendo el desempeño del cargo hasta el día de su muerte. 

Con el' transcurso del tiempo el magisterio de su Cátedra pasa las 
fronteras de la patria y es llamado a dictar conferencias y cursos especia- 
lizados en numerosas universidades de América y Europa, tales como la 
de París, Nueva York, Roma, Viena, Lima, México, La Habana, Curitiba, 
Río de Janeiro, San Pablo, etc. En 1955 dictó un, curso de veínte lecciones 
en idioma inglés en The Tulane University, de Nueva Orleans (EE.UU.). 
Varias de las Escuelas de Derecho que le tuvieron por huésped, adoptaron 
sus libros-como texto oficial de enseñanza. 

En reiteradas oportunidades fue llamado al cargo de Consejero en. la 
Dirección de la Facultad. de Derecho de Montevideo; y en 1953 fue ele- 
gido Decano de la misma, cargo para el que fue reelecto pocos meses antes 
de su muerte. 

. También actuó como miembro del Consejo Central Universitario, ór- 
gano rector de la Universidad. de la República, desempeñando pesadas ta- 
reas en las comisiones de mayor responsabilidad de dicho Consejo Central. 
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Hasta el momento en que fue designado Decano de la Facultad de 
Derecho de Montevideo, alternó el ejercicio del profesorado con el desem- 
peño activo de la abogacía contenciosa, ante los Tribumales civiles, penales 
e incluso militares, desempeñando hasta el momento de su muerte, la ase- 
soría letrada de mumerosas empresas e instituciones gremiales y comer- 
ciales. 

Fue Presidente del Colegio de Abogados del Uruguay, y miembro de 
los Colegios de Abogados de México, Arequipa, Lima, Costa Rica, Buenos 
Aires y Brasileros. Presidió la VII Conferencia Interamericana de Abogados 
y fue Presidente de la Inter - American Bar Association. 
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Participó en numerosos Congresos nacionales e internacionales, y fue 
designado miembro correspondiente y de honor de numerosas Academias 
y Sociedades Científicas, tales como el Instituto Argentino de Derecho No- 
tarial, el Instituto de Legislación del Estado de Louisiana, The Consular 
Law Society, la Academia Mexicana de Derecho Procesal, el Instituto Pe- 
ruano de Derecho Procesal, el. Instituto de Derecho Comparado de la: Uni- 
versidad Nacional Autónoma de México, el Instituto de Derecho Procesal 
de Rosario (República Argentina), la Academia Argentina de Derecho Pro- 
cesal, la Academia Mexicana de Derecho del Trabajo y de la Previsión 
Social, la Academia de Ciencias Políticas y Sociales de los Estados Unidos 
de Venezuela, el Instituto Español de Derecho Procesal, el Instituto Ame- 
ricano de Estudios Económicos y Sociales y la Academia Romana de los 
Liceos, en la categoría de las Disciplinas Morales, Históricas y Filológicas. 

Fue asimismo, miembro correspondiente y profesor honorario de las 
Universidades de Puebla (México), la Nacional Mayor de San Marcos de 
Lima, la Escuela Nacional de Jurisprudencia de la Universidad. de México, 
la Universidad de Bologna, la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de 
la Universidad de Chile, la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la 
Universidad de Buenos Aíres, la Universidad. Nacional del Litoral (Repú- 
blica Argentina) y la Facultad. de Derecho de la Universidad de Costa Rica, 
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Ya como estudiante, y luego como profesor, brindó numerosas colabo- 
raciones a revistas científicas, actuando primero en. la dirección de una 
revista estudiantil y dirigiendo desde 1937, la Revista de Derecho, Juris- 
prudencia y Administración. Colaboró, además, en numerosas revistas ex- 
tranjeras y nacionales. 

Su jerarquía como escritor nacional le valió que el 3 de octubre de 
1947, la Academia Nacional de Letras le designara Académico de número. 
Posteriormente fue designado Primer Vicepresidente de la Institución, car- 
go que ejerció hasta su muerte. 
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Sus viajes por el exterior provocaron en él fuertes emociones estéticas, 
que vertió en “Crónicas de viaje” que fue publicado casi diariamente por 
“El País” de Montevideo. Posteriormente refundió las más relevantes de estas 
crónicas en su único libro estrictamente literario: “La comarca y el mun- 
do”, publicado en 1953. 
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El ámbito de su labor alcanzó también a la colaboración con. el Poder 
Legislativo; en cumplimiento de la ley N% 10.418 de 11 de marzo de 1943 
redactó el proyecto de Código de Procedimiento Civil para la República 
Oriental del Uruguay, publicado en 1945, y que fue aceptado como ley, 
casi sin modificaciones, en varios países del Continente, aún cuando no 
ha sido sancionado todavía en su patria. 
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Su país le otorgó en 1950 la medalla de oro, del Ministerio de Ins- 
trucción Pública, máxima recompensa oficial por una obra de cultura. En 
el mismo año la República de los Estados Unidos del Brasil le confirió el 
grado de Comendador de la Orden Nacional do Cruzeiro do Sul. Al año 
siguiente la República Francesa le nombra Caballero de la Legión de 


Honor, 
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En la madrugada del 11 de mayo de 1956 falleció en Montevideo, en 
forma casi inesperada. Su muerte enluta al país, que le rinde homenajes 
nacionales. El cortejo fúnebre parte de sw casa particular de Br. España 
y es interrmmmpido durante las dos horas que sus restos son velados en la 
Universidad. de la República por una guardia de Autoridades Nacionales, 
profesores y estudiantes, y luego prosigue hacia el Cementerio Central de 
esta Capital, Por expreso pedido de sus discípulos, el cortejo se realizó por 
la Av. 18 de Julio, principal vía de tránsito de Montevideo, cwyo movimien- 
to debe detenerse totalmente para permitir ell último paso del cuerpo del 
Maestro, que es llevado a pulso por los estudiantes. 


E. R. C. 
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PERFIL 


Al Dr. Eduardo ]. Couture 


en el 20% Aniversario de su partida 


Señor del Medioevo o del Renacimiento 

—mucho de griego antiguo, de francés, de romano— 
era Eduardo Couture, espíritu opulento; 

dulce, como Tagore; como Terencio, humano. 


Maestro de Maestros; Próspero rodoniano, 

soltaba una paloma en cada pensamiento; 

su siembra en el Derecho fue estrella más que grano; 
su verbo parecía caer del firmamento. 


Elegante por fuera y por dentro elegante. 
En corazón y en mano suavidades de guante. 
En la sonrisa un ángel le enseñó a ser sereno. 


Fue, como el agua, limpio; amó la transparencia. 
Vivió en paz con los hombres; y en paz con su conciencia. 
Fue una auténtica imagen de la palabra bueno. 


Emilio Carlos Tacconi 


11/V/76 
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EVOCACION DEL 
DOCTOR EDUARDO J. COUTURE 


Conferencia pronunciada por el poeta 
Emilio Carlos Tacconi en el Museo y 
Escuela Cívica “Dr. Juan Zorrilla de 
San Martín”, el 31 de mayo de 1976. 


En su calidad de dueña de casa, 
la Directora del Museo y Escuela 
Cívica “Dr. Juan Zorrilla de San 
Martín”, poetisa Dora Isella Rus- 
sell, hizo la presentación del ora- 
dor, refiriéndose al tema de la 
conferencia en términos de alto 
vuelo lírico, calidez emotiva y 
profundidad de concepto, como 
es proverbial estilo en esta exi- 
mia representante de las letras 
racionales. 


Señorita Directora del Museo y Escuela Cívica 
“Dr. Juan Zorrilla de San Martín”, 

escritora Dora Isella Russell. 

Familiares del Dr. Eduardo J. Couture. 
Colegas, alumnos, amigos del Maestro. 
Señoras, señores: 


Día venturoso para la República, el 24 de mayo de 1904, en que aquí, 
bajo la Cruz del Sur, abrió sus ojos a la luz aquella criatura predestinada 
a la gloria, que se llamó Eduardo J. Couture. 

. Vino al mundo bajo el signo de la humildad, la bienaventuranza y el 
amor. Con la magia de una estrella en la frente, un caudal de ternuras en 
el corazón y las manos colmadas de angélicas ofrendas. 

Trajo cielo a la tierra, luz a los hombres, belleza a la vida. Todo, en 
perfecta armonía con el pensamiento de Coethe: “Abre tu corazón. al amor 
y reparte sus riquezas, para no empobrecerte” : 

Imaginamos una infancia con “Las mil y una noches” debajo de la 
almohada y el reloj despertador sobre la mesita de luz. Arriba el hechizo 
de la poesía, que le presta alas para remontarse a las nubes, donde moran 
los duendes de la ficción; abajo el materialismo de la prosa, simbolizado" 
en un par de zapatos, que aguarda la estridencia de la campanilla para 
iniciar su andanza pedestre por el polvo de los caminos. 

Edad de la travesura, las calesitas y las cometas. Edad de la frescura 
mental, virgen, espontánea, creadora de sutiles originalidades. Epoca, la 
de su infancia, en que predominaba el antiquísimo concepto de que el pe: 
queño arbolito necesita del tutor para no crecer torcido. 

No hay mucho que forzar la imaginación para adivinar, dentro de 
muros, en la intimidad de aquella casa de sólidos cimientos, la figura rec- 
tora del jefe de familia, insistiendo paternalmente en el ánimo del edu- 
cando: “La hora de los deberes escolares es sagrada; primero los deberes, 
después el fuego”. Así llegarían, a su hora, los “sobresalientes”. Como: una 
carga emocional para sus mayores. 

Ya se perfilaba en él la virtud de la modestia, a través del pudor € en 
mostrar en rueda el galardón colegial. 

El niño canta en el coro escolar y su oído se enamora para siempre 
de la música. El niño colorea dibujos dé paisajes en el cuaderno y, en la 
inocencia de ese deleite, se enamora para siempre de las artes plásticas. 
El niño lee capítulos de “Don Quijote” y se enamora para siempre de la 
justicia, porque en la sangre lleva el ímpetu sagrado del desfacedor de 
entuertos. El niño oye en boca del juglar un fragmento del “Cantar de los. 
Cantares” y se enamora para siempre de la poesía. 

Y así como sus preceptores de primaria y de liceo sienten la EA 
de tenerle de alumno —por el fuste de su inteligencia y la finura de 
sus modales— él, a su vez, sueña, quizá, en convertirse de educando en: 


19 


educador y gozar algún día la felicidad de que futuros estudiantes se enor- 
gullezcan de tenerle de profesor. 


Su paso por la Facultad de Derecho dejó las huellas de un espíritu 
superior, de helénico linaje. Brillante alumno. Compañero leal, comunica- 
tivo, de limpias actitudes. Querido y respetado, en igual medida, por pro- 
fesores y condiscípulos. 


Estudia, trabaja, sueña, medita, escribe. Se gradúa con envidiable foja. 
Sube en la simpatía general y en el concepto público. Con la tesis sobre 
“El divorcio por la sola voluntad. de la mujer” —que, en opinión de un 
ilustrado colega suyo, “constituyó el primer libro escrito en el país, por lo 
menos con honda densidad, sobre tema tan vivo, tan práctico y tan fecun- 
do”"—. obtiene la cátedra de “Derecho Procesal”, por la cual desfilaron los 
esclarecidos Maestros Pablo de María, José de Freitas, Rafael Gallinal, Ale- 
jandro Lagarmilla, Raúl E. Baethgen, por quienes él alienta profunda ve- 
neración. Le apasiona la docencia, Enseña la asignatura con precisión, cla- 
ridad y talento, De pesada y ardua, transforma en atractiva y ágil la ma- 
teria. Tiene el ahinco del forjador, la servicialidad del apóstol, el coraje 
del héroe, a lo Carlyle, la pasión de la verdad, el celo de la justicia, la 
obsesión de la libertad, ' 


Quiebra moldes, aventa mitos y rutinas, demuele tabúes. Edifica una 
nueva arquitectura. Abre puertas y ventanas para dar paso al sol y al aire 
de los tiempos nuevos. Crea un estilo. Avanzado, pulido, trascendente. Pres- 
tigia la cátedra con su ilustración y su don de gentes. El profesor se con- 
vierte en Maestro. Con M mayúscula. 


“Un. Maestro especializado del Derecho —dice el poeta Emilio Oribe— 
que no empalidece su perfil al lado de los mejores maestros extranjeros”. 


Trascienden su reputación y su fama. Al punto de que en la Casa 
de Estudios se dice que la cátedra de “Derecho Procesal” tiene dos etapas: 
una antes de Eduardo J. Couture; otra a partir de la llegada de Eduardo 
J. Couture. Al punto de que “cuando la Universidad de México quiere reu- 
nir en sus cátedras los más altos prestigios del mundo, llama a Kensel, a 
Carnelutti y a nuestro insigne compatriota”. 


“Couture realizó una verdadera revolución en el Derecho”, dice Dardo 
Regules, con su reconocida autoridad. “Convirtió el Derecho Procesal —de 
secundario y adjetivo, rompecabezas de curiales y fatiga de jueces— en 
un. Derecha sustantivo; lo instaló entre las garantías constitucionales, y lo 
incorporó en las instituciones del debido proceso, como parte esencial de 
la libertad humana”. Y tras otros enaltecedores conceptos, agrega: “Ya es- 
tamos en la zona en que el Derecho merece la fe y la vida, y por eso, 
Couture, en su magnífico estudio sobre el concepto y las tendencias del 
Derecho contemporáneo, destaca. los cuatro aspectos del Derecho: el pro- 
ceso como práctica, como ciencia, como dogmática y como ética”. 
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Fue, evidentemente, un hombre de ciencia. Eminentísimo. De ciencia 
y de conciencia. Caballero andante de la ciencia jurídica. Ni de un flanco 
ni de otro. Con magnetismo de brújula, apuntando siempre al Norte. 

El eco de sus pasos por las veredas del austero señorío espiritual, re- 
suena en las diez baldosas de “Los mandamientos del abogado”. Ningún 
pintor podría haber pintado una semblanza más cabal de Couture que la 
que el propio Couture hizo de sí mismo en ese admirable Decálogo, que 
es como un autorretrato: 
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LOS MANDAMIENTOS DEL ABOGADO 


ESTUDIA. El derecho se transforma constantemente. Si no si- 
gues sus pasos, serás cada día un poco menos abogado. 
PIENSA. El derecho se aprende estudiando, pero se ejerce pen- 
sando. 

TRABAJA. La abogacía es una ardua fatiga puesta al servicio 
de la justicia. l 
LUCHA. Tu deber es luchar por el derecho; pero el día que en- 
cuentres en conflicto el derecho con la justicia, lucha por la jus- 
ticia. 

SE LEAL. Leal para con tu cliente, al que no debes abandonar 
hasta que comprendas que es indigno de tí. Leal para con el ad- 
versario, aun cuando él sea desleal contigo. Leal para con el 
juez, que ignora los hechos y debe confiar en lo que tú le dices; 
y que, en cuanto al derecho, alguna que otra vez, debe confiar 
en el que tú invocas. 

TOLERA. Tolera la verdad ajena en la misma medida en que 
quieres que sea tolerada la tuya. 

TEN PACIENCIA, El tiempo se venga de las cosas que se ha- 
cen sin su colaboración. 

TEN FE. Ten fe en el derecho, como el mejor instrumento pa- 
ra la convivencia humana; en la justicia, como destino normal 
del derecho; en la paz, como sustitutivo bondadoso de la justicia; 
y, sobre todo, ten fe en la libertad, sin la cual no hay derecho, 
ni justicia, ni paz. 

OLVIDA. La abogacía es una lucha de pasiones. Si en cada ba- 
talla fueras cargando tu alma de rencor, llegará un día en que 
la vida será imposible para tí. Concluido el combate, olvida tan 
pronto tu victoria como tu derrota. 

AMA A TU PROFESION. Trata de considerar la abogacía de 
tal manera que el día en que tu hijo te pida consejo sobre su 
destino, consideres un honor para tí proponerle que se haga abo- 
gado. 
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- Entre las reflexiones en que se apoya este catecismo, hay verdades 
profundas que golpean sentenciosamente en el oído, como estas, por 
ejemplo: 

- “El abogado está hecho para el Derecho y no el Derecho para el abo- 
gado”. 
“La tentación pasa siete veces por día por delante del abogado”. 

- “El abogado puede hacer de su cometido la más noble de todas las 
profesiones o el. más vil de todos los oficios”. 

“Una rara filiación etimológica liga LEY y LEALTAD. Lo que Que- 
vedo decía del español que sin lealtad más le valiera no serlo, es aplicable 
al abogado. Abogado que traiciona a la lealtad, se traiciona a sí mismo y 
a la ley”. 

No tenía ni remotamente la edad de Próspero, pero sí, en plena mo- 
cedad,. poseía la madurez y el aplomo del viejo y venerado maestro rodo- 
niano, para coincidir con él en que “hablar a la juventud sobre nobles y 
elevados sentigientos, cualesquiera que sean, es un género de oratoria sa- 
grada”. Y, como él; cada vez que se dirigía a los alumnos, invocaría, se- 
guramente, el numen de Ariel, genio del aire, parte noble y alada del es- 
píritu. Y si no era en los mismos términos de Próspero, era, cuando me- 
nos, con la esencia de su pensamiento que se proyectaba en el oído y en 
el corazón de los alumnos, reiterándoles, por ejemplo, que “el fin de la 
criatura humana no puede ser exclusivamente saber, ni sentir, ni imaginar, 
siño ser real y enteramente humana”; o bien, “yo os ruego que os defen- 
dúis, en la milicia de la vida, contra la mutilación de vuestro espáritw por 
la tiranía de un objetivo único e interesado, No entreguéis nunca a la uti- 
lidad. o a la pasión, sino una parte de vosotros”. 

Más de un Enjoldrás habría, sin duda, entre quienes frecuentaban su 
aula, gozando la casticidad del idioma, el poético vuelo de la imagen y la 
ática' belleza de la sabiduría. E imaginando, con deleite, cómo en sus labios, 
igual que en «los de Juan de Mairena, sonarían armoniosamente aquellas 
rectoras palabras con que Antonio Machado desnudaba su corazón en pú- 
blico: “Yo os enseño o pretendo enseñaros el amor al prójimo y al distante, 
al. semejante y al diferente; y un amor que exceda un poco al que os pro- 
fesáis a vosotros mismos, que pudiera ser insuficiente”. Porque, como dice 
San Pablo: “Sin amor no se es nada”. 

Bien podría repetir como propios tales conceptos sobre el amor, quien 
en esa materia y desde las gradas del “Decálogo del Abogado”, enseña que 
“El amor :por sí solo, transforma el trabajo en. creación; la tenacidad, en 
heroísmo; la fe, en martirio; la concupiscencia, en noble pasión; la lucha, 
en holocausto; la codicia, en prudencia; la holganza, en éxtasis; la idea, en 
dogma; la vergiienza, en sacrificio; la vida, en poesía”. ; 

Sus títulos, su sabiduría y sus virtudes humanas, le conducen al De- 
canato. Y desde ese encumbrado sitial continúa, con fervor de iluminado, 
su fecunda siembra docente, de empinadas perspectivas, siempre de cara a 
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las alturas, con apetencias de cielo. Inspirado siempre en el brindis sobre 
la búsqueda de la verdad con que Gorgias se despide de sus discípulos: 
“Por el que me venza con honor en vosotros”; la conmovedora parábola 
de Rodó, conmovedoramente humanizada en el bronce por el genio plás- 
tico de Belloni. 


Predica con el ejemplo. Contagia entusiasmos, fervores, amor al estu- 
dio. “Impulsa iniciativas, concursos, tesis, programas, renovación de progra- 
mas, formación de seminarios, sistemas de catalogación” 

Dirige, con incólume prestigio, la antigua “Revista de Derecho; Juris- 
prudencia y Administración”, cuyas columnas utiliza como una prolonga- 
ción de la cátedra, para irradiar la claridad de su espíritu y el vuelo de 
su pensamiento, en artículos que constituyen verdaderas fuentes de inspi- 
ración y de sapiencia. Trabaja con taquígrafo; dictando, dictando, dictan- 
.do; porque aún no ha llegado la época del grabador, 


Y a pesar de la multiplicidad de tareas que le obligan a extremarse 
contra reloj, se hace tiempo, gracias a la organización de su vida y a su 
disciplinado método de trabajo, para escribir enjundiosos libros de su es- 
pecialidad jurídica, cartearse con figuras mundiales del pensamiento huma- 
nista, como los Maestros Francesco Carnelutti y Piero Calamandrei, entre 
otros; pronunciar conferencias y discursos, intervenir en mesas redondas, 
prologar libros ajenos y colaborar alternativamente en grandes rotativos del 
país y en revistas especializadas del extranjero, que se honran.con la pu- 
blicación de sus codiciados artículos. 


Es un exquisito de la palabra; no sólo por lo que dice, sino por cómo 
lo dice; en el aula o en la tribuna; en el micrófono o en la prensa; en los 
estrados judiciales o en el diálogo intrascendente con el hombre de la ca- 
lle. Sobre cualquier tema: jurídico o estético; de filosofía o de música; de 
derecho o de pintura; de historia o de humanismo; de magisterio o de poe- 
sía. En el idioma cervantino o en el de Dante, en el de Shakespeare o en 
el de Goethe, o en el de Verlaine. 

Domina con pareja erudición y expone con igual timbre de elegancia, 
tanto la ciencia como el arte. Si la una le hace caminar con los pies sobre 
la tierra o cabalgando en Rocinante, el otro le ofrece el lomo de Clavileño 
o un par de alas para escalar el Olimpo y codearse con los dioses. 

Un colega suyo, de preclaros blasones, el Dr. Daniel Castellanos, lo 
ve así: 

“Tuvo a la vez este espíritu de excepción, otra facultad excepcio- 
nal también: su don políglota, 
“Quien se ve asistido del mágico poder de dominar varias lenguas, 

es como si dispusiera de otras tantas sutiles antenas, para captar mil 

nuevas ondas del pensamiento foráneo, que llegan a través de canales 

que no son los de nuestra propia mentalidad. y que la enriquecen y 

ensanchan, 


23 


”, 


OS ""Peto*eún había algo más, porque Couture poseía el privilegio, no 

: sólo de leer en: varios difundidos idiomas (que es tanto como estar en 

- condiciones de ponerse en comunicación directa con el pensamiento 

_ europeo occidental), sino que realizaba el prodigio de poder expresarse 
con fluidez en esas mismas lenguas. 

E “Hasta dictar cursos en ellas. Y así lo hizo. Las aulas de las más 
bn afamadas universidades del viejo y del nuevo continente le ofrecieron 
" sus tribunas y desde las cátedras más prestigiosas dmpartió sus ense- 

. , ñanzas y llevó a ellas el nombre del Uruguay”. 


Juana de América, por su parte, dice que “El más alto grado de la 
comprensión humana que él ejerció tan sencillamente, es la más preciosa 
e ae de la arcilla con que están formados los justos”. 


“Nunca escribí un. verso”, comentó más de una vez en tono coptiden: 
cial. Y ¿qué verso mejor, qué mejor poema, qué mejor aleluya, que el ejem- 
lo a monioso de su vida, pública y privada, vivida en plenitud de poesía 
«y- en "profundidad de belleza, tanto en su estudio como en sus clases, en 
las reuniones: ceremoniosas como en la rueda de amigos; y, sobre todo, en 
«el hogar, en el seno íntimo de la familia, en el reducto entrañable de sus 
ternuras hondas, compartidas con su dignísima esposa y las dos hijas de 
Su. sangre y de su espíritu? 


La vocación apostólica de servir a la cultura le hierve en las venas, le 
váflora en la sonrisa, le cabrillea en la niña de los ojos. Todo momento es 
propicio, toda circunstancia es oportuna, todo lugar es aparente, para dejar 
«caer la semilla. Reflejo de ese don vocacional, son —por ejemplo, entre otros 
.muehos— sus tarjetas augurales de Año Nuevo, que conservamos como 
ao recuerdo de :aquel corazón sin sombras. 


' La de 1947 reproduce la foto de un cuadro de Diego Rivera, tomada 
pór él propio Couture en el ángulo de una escalera del Palacio Nacional 
«de México. Se titula “La educación del pueblo”; y la actitud plástica de 
siete figuras humanas en el aula, hablan con mayor elocuencia que las pa- 
.Jabras sobre el trascendente problema social. 
+. La de 1950 reproduce una cara angelical de niña, en plentind de ino- 
:cencia, - subrayada con el siguiente pensamiénto de Juan Zorrilla de San 
Martín: “La injusticia: es la madre del odio; el odio engendra la guerra; la 
«guerra es una esfinga que mira con ojos inmóviles de hermosura siniestra; 
su besó es mortal y su hija suele llamarse Gloria”. A este mensaje agrega 
£outure: “Por un año de paz, de armas y de almas, van los mejores votos”. 

Y en 1955, el año anterior a su muerte, bajo una bellísima estampa del 
San Jorge, de Donatello, recurre al “Ariel”, de Rodó, para enjoyar la ofren- 
“da: “Sed, jóvenes, conscientes poseedores de la fuerza bendita que Heváis 
dentro de vosotros mismos”. Y en la carilla interior nos áugura: “Que el 
Año Nuevo traiga consigo la felicidad esperada; y que si no- la trae, no nos 
quite la felicidad de seguirla esperando”, 
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Vive para conjugar el verbo dar en todos los tiempos, aunque en al- 
gún instante de desazón piense íntimamente, con Halil Halibrán, que “Ta 
tragedia no está sólo en recoger vacía la mano mendicante sino en tender 
la mano colmada y recogerla sin que alguien haya tomado algo de ella”. 

Aspira a que la Universidad sea, según la definición de Alberto Zum 
Felde, en “Proceso Intelectual del Uruguay”, “un verdadero órgano de cul- 
tura y de cultivo; y no una simple fábrica de profesionales”. Y con el pen- 
samiento puesto en el Jardín de Academus —¡qué bien hubiera andado 
por sus alamedas, del brazo de Platón!— y con el pensamiento puesto en 
el Jardín de Academus, repetimos, y en los Parques Escolares soñados por 
la vigorosa imaginación de Vaz Ferreira, y con la experiencia recogida en 
la Universidad Vegetal de Puerto Rico, en Río Piedras, Couture sueña, a 
su vez, en impartir la enseñanza a “plain: air” —como hacían lo suyo los 
Maestros del Impresionismo, Monet, Manet, Renoir y sus ilustres colegas— 
en abierto contacto con la naturaleza, cerca del árbol y de la flor, con olor 
a césped y a rocío; y mejor si el canto de los pájaros interfiriera con la 
voz del protesor. 

Preside la Directiva del Colegio de Abogados y es, en la poltrona de 
alto respaldo, —conduciendo el debate de sus clásicas mesas redondas so- 
bre el ejercicio de la abogacía, con que inaugura un nuevo magisterio de 
cultura humanista— la estampa de un gentilkhombre del medioevo, que 
no necesita prescindir de la sonrisa para imponer su autoridad, caballeres- 
camente, por simple acción de presencia. 

ingresa a la Academia Nacional de Letras el 11 de junio de 1948, a 
ocupar el sillón que dejó vacío, cargado de honores, el Dr. José Irureta 
" Goyena. Le da la bienvenida, con patriarcal elocuencia, el Presidente Don 
Raúl Montero Bustamante. Prohuncia el discurso de recepción el Acadé- 
mico Dr. Dardo Regules, orador por antonomasia. Y las cálidas palabras 
del ditirambo son subrayadas con el aplauso unánime de sus cofrades del 
Cónclave: Juana de América, Clemente Estable, Monseñor Dr. Antonio 
María Barbieri, Dr. Carlos Martínez Vigil, Dr. José María Delgado, Dr. 
Emilio Oribe, Poeta Carlos Sabat Ercasty, Dr. José Pedro Segundo, Dr. Da- 
niel Castellanos, Profesor Carlos María Princivalle y Dr. Adolfo Berro García. 


“Yo siento que no tengo palabras para contestar”, dijo Couture al agra- 
decer la alocución del Dr. Regules. “Sólo tengo la impresión de que él ha 
descripto al profesor que yo quisiera ser, y no al que realmente soy, En 
cierto modo, Dardo Regules ha trazado el programa de mi vida futura”. 

“Estas manifestaciones tienen en este momento un. tono de singular 
compromiso. La Acadgqmia ha elegido, para sustituir a un principe de la 
inteligencia, a un modesto obrero del derecho; para reemplazar a un ar- 
tista, ha escogido a un artesano. Sólo puedo decir que, en nombre de mis 
antiguos y bien queridos empeños, y teniendo en cuenta el panorama y el 
itinerario que Dardo Regules me ha trazado, trataré de alcanzar algún día 
la dignidad del artista”. 
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Y acerca del rango espiritual de esta ceremonia académica, oigamos la 
voz neutral de un extranjero eminente, de paso por Montevideo, el Dr. Vi- 
cente de Amézaga, que concluye con estos párrafos la nota publicada en 
“El Plata” del 16 de junio de 1948: 

“En su acabada semblanza de Irureta Goyena puso el Dr. Couture to- 
do el afecto y el respeto de un discípulo y todo el arte de un ¡maestro del 
saber y del exponer. Y nosotros asistíamos con emoción apenas contenida 
a este acto académico de suprema jerarquía que era la glorificación de 
un uruguayo, hijo de nuestra raza, por otro en cuyas venas corre también 
la sangre de nuestra estirpe. Y en aquel ambiente de alteza intelectual y 
de serenidad. insuperable, en aquel caminar, a impulsos de la palabra del 
nuevo académico, por las cumbres mismas de lo Bello y de lo Justo, donde 
los aires son puros y bañan todo nuestro ser y lo impregnan de nobles 
anhelos de perfección en el Bien, en la Verdad. y en la Belleza, nos sen- 
tíamos por mamentos sacudidos por dos dulces emociones: la del vasco, legí- 
timamente orgulloso de que de nuestra estirpe brotaran. en tierra oriental 
estos dos magníficos retoños y la del sincero amigo de este pueblo vincu- 
lado ya para siempre a la entraña misma de nuestro corazón”. 

Tenía ya Couture las palmas académicas en la solapa y el laurel al 
alcance de la mano —nació para vivir entre laureles— cuando su sensibi- 
lidad poética, jamás inactiva, dio formas apolíneas a las páginas de “La 
Comarca y el Mundo”. ¡La Comarca y el Mundo! 

“Aquella suave tarde de mayo —dice ell autor en un pasaje de su obra— 
el profesor Calamandrei decidió poner Florencia a mis pies. ¡Qué obsequio! 
¿Cómo no agradecérselo para toda la vida?” 

Lo mismo que el Dr. Eduardo J. Couture a su ilustre Cicerone, ten- 
dríamos nosotros que decirle a él: ¡Qué obsequio magnífico le ha hecho a 
nuestro espíritu con “La Comarca y el Mundo”! ¿Cómo no agradecérselo 
para toda la vida, si a través de sus admirables capítulos nos ha paseado 
por ciudades principales de América y Europa, en un viaje alucinante de 
poesía y de magia, de vertigo y fascinación, de maravilla y de éxtasis, de 
rutilantes escenografías y también de dramáticos pasajes de penumbras y 
miserias? 

Porque entre todas las virtudes que exornan la personalidad del Dr. 
Couture —en la cátedra, en el foro, en la tribuna, en el periodismo rector, 
en la literatura, en los círculos de cultura superior, en el medio ambiente 
social — tiene, como pocos, la de saber viajar y el arte de saber reflejar, 
en prosa pulida de poeta o sentenciosa de filósofo, el itinerario geográfico 
y emocional de sus andanzas intercontinentales y ultramarinas. 

De puerto en puerto, de aeródromo en aeródromo, de metrópolis en 
metrópolis, va recreando los oídos, recreando la frente y el espíritu; y la 
sensibilidad y el tacto y la epidermis; y el corazón y los nervios. y hasta 
la sangre, para luego evocar, con la gracia de un fino acuarelista, en es- 
tampas de sutiles coloridos, la esencia y el carácter de un país, de una ciu- 
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dad, de una aldea, en su historia, su cultura, su arte, su política, su cuadro 
social y el estilo de vida de sus hombres. 

Y todo eso nos lo da con preclaro talento y aguda sagacidad, en di- 
mensión humana y en confrontación con LA COMARCA, que quedó a las 
espaldas, bajo la Cruz del Sur, deduciendo conclusiones de alta docencia, 
como aquella de Volendam: 

“La humildad de estos pueblos vale como una enseñanza. Por este 
camino se llega a la sabiduría. No es posible alcanzar el conocimiento del 
hombre y dell mundo cuando la opulencia ya nos ha hecho su presa. Los 
hombres son. libres cuando superan su ambición; no cuando sucumben an- 
te ella”. 

LA COMARCA es nuestro Uruguay, visto, interpretado y definido por 
Couture con ática maestría: 

“El país ha progresado en la medida en que se ha acrecentado su to- 
lerancia. Retrocede en la dimensión de sus intransigencias ideológicas”. 

“Hay un punto en el cual existe conciencia formada y es el relativo 
a la democracia como forma superior de convivencia humana”. 

Para iniciarnos en la lectura, para ambientar nuestro espíritu y llevarlo 
a estado de gracia, nos antepone, a la primera viñeta de Adolfo Pastor, 
el oboe de Eduardo Fabini, en unos compases de “Campo”. 

Y ya, desde la escalerilla del avión, recomienda: 

“Para curarse de exageraciones conviene, de tanto en tanto, alejarse 
un poco. Toda lejanía en el tiempo y en la distancia es provechosa para 
conocer el propio país. La ausencia y el pasado lo embellecen todo: es de- 
cir, ayudan a comprenderlo todo”. 

Luego nos muestra “Las ciudades indias”: 

“América es un continente indio, mestizo y negro”. 

“La diferencia no existe entre una América visible y otra invisible, sino 
entre una América que habla y otra que calla, Esto es todo. La literatura 
del continente, en su casi totalidad, es literatura de blancos, de universita- 
rios o cuasi universitarios, de políticos y de comerciantes. Los indios, los 
mestizos y los negros no tienen imprentas, ni noticieros cinematográficos, 
ni agencias telegráficas, ni radioemisoras, mi tribunas, ni misioneros. Tienen, 
en cambio, un arte, una artesanía, una cultura propias. Pero de esto casi 
nadie está enterado”. 

“Tenemos ya una sociología, una plástica, una literatura, un folklore, 
hasta una epopeya teatral y musical del indio. Lo que necesitamos ahora 
es quienes lo hagan igual a sus semejantes”. 

Río de Janeiro, donde “la belleza es tan fascinante, que, como la niña 
del cuento, no se puede contemplar por una sola persona: se necesita al- 
guien que ayude a mirar. 

De Petrópolis, y el suntuoso palacio de Pedro 11, convertido en Museo 
Imperial, nos deja en el oído este mensaje: 
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“Debemos hacernos fuertes frente al recuerdo de los buenos reyes, por- 
que un buen rey es el precio que paga la monarquía por hacr soportar do- 
cenas de malos gobernantes”. 

En Paramaribo, capital de la Guayana Holandesa, comenta: 

“Ciertos pueblos carecen de predestinación imperial. Las conquistas de 
Holanda comienzan en imperio y terminan en jardines, como las conquis- 
tas de España comienzan en batallas y concluyen en romances, según vie- 
jas advertencias”. 

Y en Camaguey, la ciudad cubana de las casas que no tienen zaguán 
y donde todo es andaluz y de lejana ascendencia árabe, recoge la amable 
invitación: 

“¿Para qué tanta urgencia? La vida se comprende mucho mejor en una 
tranquila conversación que a cientos de kilómetros por hora de velocidad”. 
“Ven, siéntate en este plácido sillón de hamaca. Vamos a ver vivir”. 

Y así nos pasea por casi toda América: Córdoba, México, Washington, 
Nueva York, Montreal, Quebec, etc., cordial compañero de viaje siempre; 
fino, generoso, guía, cicerone, intérprete, fiel a su vocación del profesorado 
superior, desentrañando de cada lugar —¡oh la estampa de Puebla, que 
vale por un bellísimo poema grabado en azulejos de porcelanal— el rasgo 
edilicio, estético, religioso o social, para colocarlo nítido ante nuestros ojos, 
con elegancia y señorío de palabra y ademán, como“el profesor Calaman- 
drei, “en aquella, suave tarde de mayo”, puso Florencia a sus pies. 

Y antes de conducirnos al viejo continente, nos advierte con una para- 
dójica sutileza propia de Bernard Shaw: 

“El mejor consejo que se puede. dar a quien. visite Europa, es que no 
compre automóvil; si lo compra, que no lo conduzca; si lo conduce, que 
no corra. Cuando su automóvil comienza a correr a más de 30 kilómetros 
por hora, se empieza a. perder tiempo”. : 

Ya en París, andamos por plazas y bulevares, admirando monumentos 
y palacios y jardines. Y sus piedras sagradas: 

“Estas piedras son sagradas porque entre ellas pasó, como un friso. de 
panateneas, toda la inteligencia del mundo”. . 

Chartres, Versailles, Fontainebleau, Holanda —país de tulipanes y bi- 
cicletas— y Suiza, con “los cronómetros de precisión que miden la respi- 
ración de una luciérnaga” y “donde ni un mendigo, ni una cara amargada 
por la necesidad, se ven por las calles ni por los campos”. 

“¿No comprendes —parecen. decirle al holgazán los relojeros ilustres 
de Suiza— que no es posible matar al tiempo sin. que el tiempo te mate 
a tí?; ¿no sabes que nadie está más muerto que el jugador de solitarios?; 
¿has olvidado que en este preciso instante, obreros, funcionarios, sabios, 
marinos, artistas, están trabajando para tí?; ¿no te avergiienza que un míis- 
mo reloj mida su tiempo y el tuyo?” boa 

Villa D'Este, “sede incomparable de paz y de delicia”; Venecia, “ciu- 


» 


dad de las góndolas y de los coloquios románticos”, “donde Tintoretto y Ve- 
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ronese, ellos solos, pintaron. para un solo palacio más de cien obras inmor- 
tales”; que “tiene la Plaza de San Marcos, el más grande y hermoso salón 
de mármol de la historia”. 

Y luego de visitar las aldeas de Chianti, con sus vides mundialmente 
famosas, y Siena, la ciudad “que ha dado al mundo más santos y bandole- 
ros que ninguna otra”; San Giminiano, la ciudad del miedo, una fortaleza 
erizada de torres, vivimos, con el Dr. Couture, en Pisa, un instante de arro- 
bamiento estético, sublime y eterno, ante el original de una Virgen de Nino 
Pisano: 

“¡Qué extraña emoción! Esta posibilidad de pasar suavemente la mano 
por la frente, recorrer el hueco de sus ojos, la tersura de sus pómulos, la 
perfección de sus labios, tal como lo hiciera el artista el día del último to- 
que, resultaba un raro privilegio”. 

Y de Florencia, la bienamada renacentista, a Roma, “centro de todos 
los caminos del mundo”, para oir —a la hora del crepúsculo, ante el pai- 
saje de la ciudad eterna, sus árboles centenarios, sus colinas y las cúpulas 
de sus basílicas— la voz patriarcal, de acento bíblico, del anciano profesor 
Carnelutti: 

“La vida, mi querido amigo, es como uno de estos árboles que nos 
rodean; en la juventud gozamos con su espectáculo, la belleza del follaje, 
los cantos que los pueblan; pero se necesita llegar a viejo, tal como a má 
me ha acontecido, para ver las ramas desnudas del invierno y llegar al fin 
a comprender que las hojas de la primavera no nos dejan. ver el cielo”. 

Ya de nuevo en LA COMARCA, pisando otra vez tierra charrúa, vol- 
viendo a respirar aire de Montevideo y a oir el oboe de Fabini y los car- 
denales montaraces, nos dice, todavía con las valijas en la mano: 

“Nunca se elogiará bastante la experiencia de alejarse del propio país 
para comprenderlo mejor”. ] 

“Visto desde lejos, el Uruguay parece un pueblo de jóvenes que juegan 
a la democracia y a la libertad. política”. 

“Cuando se contempla desde lejos este país, se le ve bien desarrollado 
en inteligencia; ahora se quisiera verlo crecer en. voluntad”. 

Y, finalmente, ya reintegrado al ambiente hogareño, “en el metro cua- 
drado de tierra” en que se apoya su vida: 

“Nunca trabajaremos más por el mundo, que cuando pugnemos por 
asegurar la autenticidad. de nuestra pequeña COMARCA”. 

“Cuanto más de su país y de su época sea un hombre, es más de los 
países y de las épocas todas”. 

Antes de llegar al colofón, nos persigue el recuerdo de las palabras con 
que el profesor Calamandrei, luego de mostrarle casi todas las maravillas 
de Florencia, le dejó, a la caída de la tarde, frente a la Piazza della Sig- 
noría: 

“Adesso ti lascio qui; rimani solo che sarai ben accompagnato”. 
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El Dr. Couture nos deja solos, con “LA COMARCA Y EL MUNDO” 
en las manos. Quedamos solos, pero estamos maravillosamente acompaña- 
dos con las resonancias de su espíritu. 

Señores: 


A veinte años de hundido en el misterio de las sombras, no somos no- 
sotros quienes vamos hacia él, sino es él quien viene hacia nosotros, “limpio 
de manos y puro de corazón”, como en el salmo 24 del Rey David, para 
seguir señalándonos, con el evangelio de su diáfana conducta, el camino 
de la bondad, de la tolerancia, de la justicia; el camino de la fe, de la es- 
peranza, de la caridad, sin cuya vigencia no reinará nunca la paz en el 
mundo de los hombres. 


A él, a su memoria esclarecida, a la presencia inmaterial de su espí- 
ritu, a su generosa vocación de regalador de sueños, dedicamos nuestra 
ofrenda lírica en los catorce claveles blancos de un soneto: 


Señor del Medioevo o del Renacimiento 
—mucho de griego antiguo, de francés, de romano— 
era Eduardo Couture, espíritu opulento, 


dulce, como Tagore; como Terencio, humano. 


Maestro de Maestros; Próspero rodoniano, 
soltaba una paloma en cada pensamiento; 
su siembra en el Derecho fue estrella más que grano; 


su verbo parecía caer del firmamento. 


Elegante por fuera y por dentro elegante. 
En corazón y en mano suavidades de guante. 


En la sonrisa un ángel le enseñó a ser sereno. 


Fue, como el agua, limpio; amó la transparencia. 
Vivió en paz con los hombres y en paz con su conciencia. 


Fue una auténtica imagen de la palabra bueno. 
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